El 17 de enero, a las once de la mañana salimos desde el instituto hacia Jaca.

Paramos a comer después de dos horas de viaje en una estación de servicio en Vitoria y continuamos sin pararnos en ningún lugar hasta llegar a Jaca. 

Allí lo primero que hicimos fue dejar rápidamente las maletas y volver al autobús porque teníamos que ir a alquilar los esquís, los bastones y el casco.

A continuación, volvimos al hotel y colocamos todo lo que teníamos en la maleta en el armario y nos fuimos a dar una pequeña vuelta. Después cenamos y nos fuimos a dormir.

Al día siguiente, nos despertamos a las siete y media y bajamos a desayunar con la ropa de esquiar puesta para llegar más rápido al autobús. De camino había cuarenta minutos de viaje hasta Astún.

Allí, nos dividieron en varios grupos dependiendo de lo que sabíamos. En las dos primeras horas de clase practicamos cosas básicas como frenar, y cuando acabó la clase algunos ya nos tirábamos por pistas verdes.

A continuación, fuimos a comer a un buffet libre que había en la estación. Luego hicimos otra hora de clase, en la que aprendimos a girar.

Cuando se acabó la clase, volvimos al autobús para regresar a Jaca, pero cuando llegamos aparcamos en un lugar diferente al del primer día y tuvimos que subir bastantes escaleras para llegar al hotel. 

Después de dos horas, fuimos a dar una vuelta por la Ciudadela y a un lugar de ciervos, aunque no vimos ninguno. Finalmente, cenamos y fuimos a dormir.

Al día siguiente, hicimos todo muy parecido al anterior, porque nos despertamos, fuimos a las pista y comimos igual. Pero ese día hubo algunas personas que se lesionaron.

Cuando volvimos, nos fuimos a la pista de hielo y estuvimos allí una hora y media patinando. Después de cenar nos fuimos a dormir.

Al tercer día, ocurrió lo mismo que en el  primero, pero cuando volvimos a Jaca nos fuimos a una  bolera donde estuvimos jugando más o menos una hora, pero también había otros juegos en los que participaron algunas personas.

El cuarto día, fue bastante diferente porque cuando llegamos a las pista subimos en telesilla a para bajar pistas azules y rojas. Visitamos la estación de Canfranc y también tuvimos una fiesta con unos gallegos en una minidiscoteca.

El último día, dejamos las maletas hechas cuando salimos del hotel. Las dos clases de la mañana fueron iguales a las de otros días, pero las de la tarde las adelantaron una hora. 

Cuando volvimos, dejamos todo en el alquiler y volvimos al hotel para recoger las maletas. Después salimos y volvimos a parar en Vitoria para cenar y, finalmente llegamos a Palencia.

En mi opinión, este ha sido un muy buen viaje y me gustaría repetirlo.

Pablo Ahijado 2ºC

